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Entrelos numerosostrabajosqueabarcancon amplitudy en formaglobal
o parcial el temade la guerracivil, desdeperspectivasdistintas,debemosse-
ñalarcatorceestudios,cuyapublicacióndatade 1966-1973.Esun importante
repertorio de títulos, que englobala dedicación académicade siete años,
cuandoen Españacomenzabaa abrirsecaminoentreel profesoradouniver-
sitario una revisión de los temasde la guerracon fuentesnuevas.

Fue Sala Halust,rectorde la UniversidadPontificiade Salamanca,el que
llevó al profesorPalacioAtard al temade la guerrade España,al hablarlepor
primera vezde la importanciade los fondos documentalesque se encontra-
banen el viejo conventode SanGregorio en Salamancay queprocedíande
los papeles«recuperados»(1) por el generalUngría en la zonarepublicana.

Pocodespués,en un viaje a Alemaniaen 1961,seencontróel profesorPa-
lacio quehabíapersonasquese interesabandesdela Universidadpor la gue-
rra civil española.Existíaun acuerdoentrelasuniversidadesde Heidelbergy
Leipzig paratenerseminariosconjuntos.El temaqueeligieronaquelañofue
la guerracivil de España.Se acababatambiéndepublicar la obrade Manfred
Merkessobrela política alemanaantela guerraespañola.Como el tematenía
interésenlos ámbitosuniversitariosextranjeros,seplanteóPalaciola necesi-
dadde formarun grupoparatrabajarsobrela guerra.En 1966aparecíael pri-
mer fascículodeCuadernosBibliográficos de la guerra deEspaña(2).

(1) Un decretopublicadoenel Boletín Oficial del Estado el día 27 deabril de 1938 creabala
Delegacióndel Estadopara la Recuperaciónde Documentosquepudieran«suministrarinfor-
maciónsobreactividadesdelos enemigosdelEstado».Esteesel origendelArchivo dela guerra
civil en Salamanca.Dependióprimero de la Secretariadel generalFranco;pasarialuegoa la
Presidenciadel Gobiemoy duranteañosfue dirigido por el vicealmiranteJesúsFontánLobé.

(2) CuadernosBibliograficos de la guerra de España (1936-1939). Serie1, fascículo1. Períodi-
cosi. UniversidadComplutensedeMadrid, 1966.
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Paralelamentea la iniciativa de PalacioAtard, aparecelaHistoria de Espa-

ña de Carlos Seco,que es la primera historia crítica, no conformista,que se
escribeen Españadespuésde la guerra,aunqueel escritorSouthworthse es-
fuerce,en suobsesivoafánde regateartodo mérito a la historiografíaespaño-
la, en no reconocerlo.Es el primerplanteamientocientífico de conjuntoque
sehaceenEspañasobrela Repúblicay guerracivil. Primerahistoria de autor
españolqueno ocupaposiciónde beligerante,y por eso tuvo tan excelente
acogida.También,por primeravezen unaobrapublicadaen el interior, no se
habladecmzada,sinoquellama a la guerrapor sunombre:guerracivil. Para
contrarrestarlo quesedecía,los editorescargaronel acentoen las ilustracio-
nes y en los pies de las mismas.En la segundaedición desaparecieronlos
«desafortunadospies».Con toda razónadvierteSecoen el Prólogo a la sépti-
ma edición,quela selecciónde las ilustracionesparala primeraedición—de
origen nacionalcasi todas—sehabíanhechopor loseditores.Erael miedoa
la censura(3).

La guerra se convierte en temade estudioe investigacióna principio de
los añossesentaen la Cátedrade Historia Contemporáneade España,de la
UniversidadComplutensede Madrid,cuyo titular eraentoncesel profesorVi-
centePalacioAtard.Dejabadeserun asuntoacaparadopor las universidades
extranjerasy «tabú»en las españolas.Antonio GallegoMorelí secundabala
Iniciativa en el Departamentode Literaturade la Universidadde Granada.

En los añosfinales de los cincuentay principios de los sesenta,era muy
difícil aventuraempezar,con objetividadacadémica,a reconstruirla historia
de la guerracivil española,paramodificarcriterios,corregirplanteamientosy
llevar la reflexión críticaa la líneaideológicasubyacenteenlas publicaciones
sobrela guerracivil, que ni siquiedrapodía serllamada así. Aparte las difi-
cultadesde la censura—implacablecensuraoficial en la primera épocade
Franco,añoscuarentay cincuenta—,habíaquecontarcon la alarmaquelos
temasde la guerraproducíanen determinadossectoresde la sociedad.

El añode 1961 marcaun hito importanteenla historiografiasobrela gue-
rra española.Se cumplenlos veinticinco añosde la guerracivil y oficialmente
secelebranlos veinticinco añosdel nuevo Estadoespañol.En tomo a esafe-
chavan siendosuperados—aunquelentamente—los efectosde la guerra,y
al quedaratrásla polémicaapasionada,aparecenlos primerostítulos críticos.
Seríaun error suponerquelos fenómenosde cambiosurgencomo producto
del azary no como consecuenciade circunstanciassociales.En 1961 culmina
un períodoy seabreotro diferente. Insistimos,brevemente,en estosaños.

Antes de estasfechasno sehacehistoria, tareaentoncesmuy difícil, por-
que los estragosde la inmensacontiendaespañolapesabansobrevencedores
y vencidos.Pero algo iba a cambiar.Desdeel punto de vista del análisisso-

(3) Prólogodelautora la séptimaedición deHistoria deEspaña.Barcelona,1978. Fnunare-
cienteconferenciaenla BibliotecaNacionaldeMadridvolvió a insistirsobrelasdificultadesque
tuvo con la ceosuraen 1962.
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ciológico, 1961 constituyeel arranquede unademandaquealteracualitativa-
menteel cuadroconformadopor las clasessociales.En 1960-62 sepublican
varios libros sobrela guerra.Entreellos,losde Merkes,antescitado;Diario de
la guerra (1961)del periodistoruso M. Kolstov, enversiónitalianaen Milán y
a los dos añosen RuedoIbérico; la Historia deThomas,enLondresy Nueva
York (1961);Bolloten,El granenaño(1961);la guerravistapor el alemánHG.
Dahams(1962);Falange(1962)de 5. Payne,asícomo el segundovolumende
Iturralde,El catolicismoy la cruzadadeFranco (1960). En Barcelona,Un millón
demuertos(1961),de Gironella, segundapartede unatrilogía sobrela guerra
queveniaprecedidopor el éxito de Los cipresescreen en Dios.

Estasobrassonotra manerade very entenderloshechosque,juntamente
con otraspublicacionesde estosaños,contribuirána renovarlas ideassobre
el temay a crearun hábitatmental másreceptivoa las críticas. Un millón de
muertosprovocóopinionesencontradasen torno a suvalory alcance.Fue un
intentodecomprensióndela catástrofe;pesea ello y a quetieneun valordo-
cumentalcomocrónica de hechoshistóricos,no fue bien recibidapor un am-
plio sectorde la crítica. La temáticasobrela guerracivil sigueplaneandoso-
brela novelade RamónSender,Requiempor un campesinoespañol,publicada
enNuevaYork enversión inglesaen 1960.Al añosiguiente,en BuenosAires,
salela edición castellana.

La literaturade denunciasocial tienedosmuestras:La criba (1961),de Da-
niel Suciro,y la Mino, de Armando López Salinas.

Todasestasobrasinteresaban,sobretodo, como lecturaderebelión,como
alternativafrentea la historia oficial, quecarecíaya de respuestacoherentey
atractiva.Y contribuíana popularizaren Españael temade la guerra.La ti-
mida liberacióncultural iniciada desdeel Ministerio de Informacióny Turis-
mo, desdela llegadaa él de ManuelFragaen 1962,propiciabaque los libros
sobrela guerra—juntamentecon lostemassocialesy marxistas—se convier-
tan en modaintelectualde los círculosuniversitariosen los añossesenta.

El impactode estaaperturase hizo notartambiénen la Iglesiaespañola.
Partedel cleroseabrea nuevascorrientes,superandolasresistenciasde la je-
rarquía.El Concilio Vaticano11(1962-1965)fue capazde acelerar,másallá de
tos hechos,los fenómenosprofundosdel cambio.En el cursode esosañosse
imponíala ideade la aconfesionalidaddel Estado.Quedabamuy atrás1953,
«el momentocumbre de la confesionalidad»(4). En la primera asamblea
conjunta de obisposy sacerdotes,celebradaen Madrid —septiembrede
1971—se reconocían«humildemente»negligenciasy sepedíaperdónpor no
habersabido intervenir, como ministros de Dios, en la guerra fraticida de
1936-1939.

La desapariciónde la censura,unidoa laspasionesque suscitabael tema
de la guerra, más el despertardel apetito del lector españolpor la literatura

(4) M. FernándezAreal: La política religiosa católica en España. Barcelona,1970. Pág. 180.
JuanJoséRuiz Rico: El papelpolítico de la Iglesia católicaen la EspañadeFranco. Madrid, 1977.
TambiénMondadori(cd.): 1½e contraFranco. Milán, 1972. Pág. 99.
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sobrela guerracivil, explicanel éxito de los libros publicadosen los últimos
añosdela décadade los sesenta.El debatesobrela guerra,quesesuscitaen-
tonces,pusoen primer plano a Ricardode la Cierva. Estefue encargadopor
Manuel Fragaparaimpulsar los estudiossobrela guerradesdela «Selección
de Estudiossobrela Guerrade España»,creadaenmayo de 1965tambiénpor
iníciativa de Fraga.La Secciónfuncionabadentrode la «SecretaríaGeneral
Técnica»del Ministerio de Informacióny Turismo.

Fragase planteóla creaciónde una secciónde estudiossobre la guerra
despuésde un viaje que hacea Alemania,siendodirectordel Instituto deEs-
tudiosPolíticos.Habíavistoen Alemaniael interéspor los temasdela guerra
española,y cuandoveníanlos extranjerosa investigarno habíabibliotecas
especializadas,y entoncesmontó la del ministerio y la Secciónde Estudios
sobrela guerra.EscribeH. R. SouthworthqueDe la Cierva fue elegidopor el
mínistro FragaIribarne para lavar la propagandade la cruzaday que «la
obrainiciadaa finalesdela décadade 1960,y la de susimitadoresy colabora-
dores,aumentéconsiderablementela crecientebibliografia sobrela guerraci-
vil española,aunquetuvopocoefectopermanenteen la opinión pública».Pe-
ro ofrecia, ciertamente,una novedaden relación con los estudiosque se
veníanhaciendoen Españasobrela Repúblicay guerracivil: la contunden-
cia frecuenteen las afirmacionesy generalen el tono, respectoa los temas
quetrataba.Todo ello, unido a unanuevaforma de enfocarlas investigacio-
nes,con acentomástolerante,sinexclusiones.Habidacuentadelos años,en-
toncessupusouna aperturaperceptible.

En estemarco,el profesorPalacioAtard abrió en sucátedrade la Univer-
sidadComplutensede Madrid los estudioscientíficossobrela Repúblicay la
guerracivil española.Le movía el deseode«superarlosplanteamientospolé-
micosde lasdosEspañase intentarqueel trabajoestuvierainspiradoen una
voluntadde concordia»,promocionafídoescritoresjóvenes«conunadisposi-
ción de ánimo distinta a la de aquellosparaquienesla guerrafue una parte
de su vida»(5).

El historiadorPalacioseocupódirectamentedelos temasde la guerraen
tres momentosdecisivos:al publicar los CuadernosBibliográficos y losAnejos,
1966-1910;en 1912, con dos colaboracionespara el Diccionario de Historia
EclesiásticadeEspañasobreel Estadoy la Iglesiadurantela Repúblicay gue-
rra civil, y en Cincohistorias dela Repúblicay de laguerra, 1973.Tiene otroses-
critos menores,dispersos,como la puestaal día det estadode la cuestiónso-
bre la Bibliografia de la guerra,publicadoen «Tercer Programa»,números
julio-agosto-septiembre,1967,y «El estudiohistóricode la guerraespañolade
1936» (6).

(5) VicentePalacioAtard: «La guerrade folletos»,enCuadernasBibliograficosde la guerrade
España(1 936-1939). Serie 1, fascículo1. Folletos. UniversidadComplutensedeMadrid, 1966. VIII.

(6) Estapartefinal del Discursode aperturadel año académico1969-1970dela Universidad
deMadrid. 1969, págs.38-41,estáreproducidaenAproximaciónhistóricaa la guerraespañola(1936-
1939), Anejosde «CuadernasBibliográficosdela guerra deEspaña(1936-1939)»,núm. 1. Universidad
Complutensede Madrid, 1970.
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Los Cuadernos Bibliográficos de la guerra de España (1936-1939)

Los Cuadernosfueron la primeraobrade un proyecto(7) largamentepen-
sado.Muestranunapacientísimalabor, que gira principalmenteen tomo a
lograrun repertorioinformativo«sobrelas fuentesdocumentalessusceptibles
de ser manejadas»,para la incorporacióna los trabajosde nuevosperfiles
que dan la consultade estadocumentación.En 1966 la Cátedrade Historia
Contemporáneade Españapublicabael primer fascículo,de los que aparecie-
ron seisvolúmenesde tresdiferentesseries:folletos,periódicosy memorias,a
los que hay que añadirdos más de anejos,con trabajosfundamentales.En
aquellosmomentosse producíauna importanteevolución metodológicaen el
estudiode la guerra,al reconvertirun temapolémicoenobjeto detratamiento
académico.

A quesudifusión hayasido inferior al mérito —piénseseen la fechay en
el campoabarcado—ha contribuidola actitud de su director,PalacioAtard
—y esobligado decirlo— queajenoa lasservidumbresdel momentoseniega
a aceptarsubvencionesespeciales.Estaindependencialimitó mucholos me-
dios parala publicación. Se hicieron dentrode la reducidasubvenciónordi-
naria del Fondode Ayuda a la Investigacióncíe la Universidad.Ayudas limi-
tadasde la Universidad,50.000 pesetas,cantidadque percibía anualmente
cadacátedrapara la investigación.Con aquellosrecursostiraron para ade-
lanteseisvolúmenesmásdosanejos.Se hizo sin que nadiecobraraun cénti-
mo. Fueuna laborpoco espectacular,peronecesaria.El ambiciosoproyecto
quedóincompleto.A las tresseriesseguiríanotrasdedocumentos,biografías,
obrasgenerales,temasmilitares,asuntosinternacionales,cuestionespolítico-
ideológicasy temasvarios.

Entrelas diversascausasqueconcurrena unavaloraciónmuypositiva de
los Cuadernoscabedestacarla independenciadecriterio, libre de todoparti-
dismo,que pesea seruna obra hechapor manosmúltiples,no se perciben
enunciacionessubjetivas,incluso en los aspectosformales. Así, por ejemplo,
seevitaronlostérminospolémicos,como fascistas,rojos, etcétera.

Los Cuadernosofrecenun interésqueesadvertidoplenamentepor los his-
toriadoresal dejardisponibleun instrumentoeficazde trabajode incalcula-
ble valor. Así lo aprecióla criticainternacionalmásobjetiva y atentaa la rea-
lidad, como la que aparecióen The Papersof the Bibliographical Societyof
America, 1968,partetercera,y la de Helio Damante,comentaristapolítico del
periódicoO Estado,de San Pablo, periódicode mayor tirada del Brasil (8).

Cuandoaparecióel primer fascículo de los CuadernosBibliográficos de la

(7) Parala elaboracióndeesteproyecto,VicentePalacio,catedráticodeHistoriaContempo-
ráneadeEspaña,formó un equipodediez personas.De aquelgrupoinicial, tressonhoy catedrá-
ticosdeuniversidad;uno, profesortitular de universidad;dos,profesoresdel CS[C, y cuatro,cate-
dráticosde instituto.

(8) «Suplementoliterario»,deO Estado,deSan Pablo, 10 defebrerode 1968. Y comoanéc-
dota,el 14 de febrero —a los cuatrodias—se recibíaen la redacciónla primerapetición desde
Brasil.
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guerra no sehabíahechoningúnestudiobibliográfico queabarcaseunapro-
ducción tan amplia como la que presentabael equipo del profesorPalacio.
En 1938 JVC publicó Montserrat(9). Esta obra, impresaen Barceloany que
fue entoncesmuypolémica,incluía en épocatan tempranamás de 400 títulos
sobrebibliografía «fascistay antifascista’>,peroañadíapoco a los fondosque
se conservabanen la Secciónde propagandaen Barcelona.Dos añosdes-
pués,en 1940,AmadorCarrandipublica en BermeoEnsayoBibliográfico (10),
dondeaportaunas600 fichasde títulos —no siemprebien presentadas—de
libros publicadosdentrode la Españallamadanacional.Comín Colomer,en
1952,ofreceuna lista detítulos inferior ala deAmadorCarrandi(II). En otro
ensayopublicadoen el Boletín de la DirecciónGeneralde Archivosy Biblio-
tecas,Perrinorecoge401 tftulos,\referidoscasiexclusivamenteapublicaciones
aparecidasen España(12). Cinco añosmás tarde,la abundantebibliografía
provocó la sorpresadel italiano Aldo Garoscial afirmar quela literaturaso-
bre la guerraespañolaconservamayorvitalidad que las publicacionessobre
la segundaguerramundial (13). El ensayode CalvoSerer,La literatura univer-
sal sobrela guerra de España(14), es un trabajomodestoque trata de definir
—desdelas ideasy la política— a 41 autores.GarcíaDuránrecopila,conpre-
cipitación, 6.248 fichas en Bibliografla de la guerra civil española,que compo-
nen,segúnDe la Cierva,«un montóndesarticuladode datosinconexos».Hay
tambiénuna presentacióntrilingtle algo confusa.El mismo autor acabade
publicarLa guerracivil española:Fuentes;dondeel repertorioquepresentaso-
bre la documentaciónofrecegrandeslagunas(15). No deja de serun trabajo
estimablela Historiografla de la guerra civil española,publicadaen Méjico en
1965 (16).

(9) Vilar C. 1.: Montserrat:glasasa la caña colectiva de las obisposespañoles.Barcelona,1938.
HerbertT. Southwortb.en El mito de la cruzadade Franco, lo identifica comoJorgeVilar, sa-
cerdote.

(lO) florencio AmadorCarrandi:Ensayobibliográfico delas obrasyfolletospublicadasconmo-
tivo del movimientonacionaL Bermeo(Vizcaya). 1940.

(11) EduardoComín Colomer: «Bibliografíade la guerrade liberación»,enRevistadeEstu-
dios Políticos. Año XX, vot. XLIII, págs.341-378.Madrid, 1952.

(12) F. Perrino:«Bibliografía de la cruzadaespañola(1936-1939)»,enBoletín de la Dirección
GeneraldeArchivosyBibliotecasvAño III, núm. XIX. Madrid, abril-mayo 1954.

(13) ) Aldo Garoscí:Gli inrelletuali e la guerradi Spagna.Tormo, 1959.
(14) RafaelCalvo Serer:La literatura universalsobrela guerrade España.Madrid, 1962. De un

temaque babiapermanecidoabandonadobastafecha reciente:La literatura españolay la guerra
civiL está haciendouna importantecontribuciónJoséLuis Varela,catedráticode FilologíaEspa-
fiola en la UniversidadComplutense.Sobrela proyecciónliteraria de la guerrade España,dice
GallegoMoreIl que «esun temadesorprendentevitalidad, tantoen lasletras hispánicascomoen
las otrasliteraturasnacionales»;enA. GallegoMordí: «La guerradeEspañacomo tema litera-
no». Prólogoa La guerraespañolaen la creaciónliteraria (ensayobibliográfico), deM. JoséMontes.
Anejos2, deCuadernosBibliograficas de la guerra deEspaña.Universidadde Madrid, 1970.

(15) JuanGarcíaDurán: Bihíjografla de la guerracivil española,1936-1939.Montevideo,1964.
Tambiéndel mismoautor:La guerracivil española’kenres(archivos, bibliografia yfilmografta).Bar-
celona,1985.

(16) JavierMalagón:»Bibliografiadela guerracivil cspañola»,en PanoramastAño III, núm.
16, págs.203-221.Méjico, julio-agosto1965.



Palacio Atará y los esludiossobre la guerra civil española 91

Herbert Southworthha publicadoun repertoriobastantecompleto,hastala
fechade su ediciónen 1963, titulado El mito de la cruzadade Franco(17). La
intenciónfundamentalde esteexpertoen bibliografíadela guerracivil espa-
ñola, es desmitificarla «propagandafranquista»medianteun feroz alegato.
Otros dos libros editadosen 1966 y 1968 —cuandoya habíanaparecidolos
primerosfascículosde la colecciónde losCuadernos—sonsignificativosde la
revisión bistoriográficaque habla suscitadointeresantesdiscusiones:los De
la Cierva Cien libros básicosy Bibliografla sobrela guerra de España(18).

Folletos(19)

Losfolletos tienen,sobretodo,un granvalor instrumental,habiendoreuni-
do, medianteuna laborestrictamenteanalíticade la bibliografía, 1.653 títulos
correspondientesa L453 folletos y escritosmenoresdel tiempo de la guerra.
Las recensionesson concisasy no han podido enriquecersecon más datos
porqueel presupuestode ediciónno permitíasalirsede la síntesisdivulgado-
ea. Los colaboradores,conscientesde estaslimitaciones,acudierona los nt)-
merosde ordenprecedidosde un asteriscopara destacar«la importanciade
ciertosfolletos comopiezasde interésparael historiador».Los dosfascículos
quesepublicaronreúneninformaciónsobrelos lotesdefolletos quesehallan
en cuatrocentrosmadrileños:enla Biblioteca Nacional,HemerotecaMunich
pal y Bibliotecasdel ServicioHistórico Militar y del antiguoMinisterio deIn-
formacióny Turismo.Entrelos folletos y ensayosbrevesanalizadosestánlos
fondos deJuanEstelrich,quepasarona la Biblioteca Nacionalpor unaindi-
cación de PalacioAtard, puesiban a ir a Mallorca.

La publicaciónla abre un ensayodel profesorPalaciosobrela publicística
panfletariade la guerrade folletos, «destinadaa captarla adhesióndela opi-
nión pública extranjera»,y es un sobrio y lúcido estudiometodológicoque
constituyela mejor introducciónal temasobrela guerradeEspañay técnicas
de propaganda.No vamos a haceraquí la historia de la edición de folletos
que las oficinas de propagandade gobiernosy partidospusieronen circula-
ción durantelosprimerosmesesde la guerra.Peroen la guerrade folletos se
adelantaronlos republicanosdel FrentePopular. «Esedescuido»,ha escrito
Palacioenel magníficoensayoLa guerradefolletos,«queexistió en el lado na-
cional durantelos primerosmesesde la guerra,permitió tomarconsistenciaa

(17) Herbert RutledgeSouthworth: El mito de la cruzada de Franco. Crítica bibliográfica.
Paris, 1963.

(18) Ricardo dela Cierva: Cien libras básicossobre la guerra de España(Madrid. 1966),y Bi-
bliogra,fla sobre la guerradeEspaña(1 936-1939)ysusantecedenteshistóricos. Fuentespara la historia
contemporáneade España(Madrid, 1968).La introduccióngenerala este libro se fundamentaen
Análisis e historiográfica de la guerraespañola,folleto publicadoen la coleccióndel Ateneo. Ma-
drid, 1967.

(19) Cuadernos Bibliográficos de la guerra deEspaña(1936-1939).Serie 1, fascículo1. Folletos 1
(1966), y Folletos2 (1968).UniversidadComplutensedeMadrid.
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ciertosclichésvenidospor la propagandacontrariaen losmediosinternacio-
nalesdisputados»(20).

Vicente Palacio,querefiere muyexactamentelas verdaderasrazonesdela
abundanciade escritossobrela guerra,dicequeseha escritoun númerocasi
increíble de títulos entrelibros, folletos y artículos de revistasque «pueden
calcularsefácilmentepor encimadelos 10.000»(21). Y fue la dimensióneuro-
peala queha contribuido aque unavez terminadala guerrasecontinúees-
cnbiendosin quetrascincuentaañosdecaigael interés.Sobreel desconcierto
que la guerraideológicaproducíaen Europaescribíael historiadoritaliano
Guarini «quecadaEstadoeuropeoestabadividido internamentesobrela po-
lítica a seguircon respectoa España’>(22). Trasla muertedel generalFranco
se apreciaun acusadodescensodel número dc publicacionesextranjerasy
aumentanlas de autoresespañoles.

Los periód¡cos

Sobrelosperiódicosdelaguerraya haybuenosrepertorios.En los últimos
veinteañossehanpublicadonumerosasobras,perohastaquela colecciónde
los CuadernosBibliográficosdela guerra, publicaen 1967Periódicos1 —queser-
vtria de estímuloparatrabajosposteriores—no existíaun estudioglobal mo-
derno que abarcasetoda la prensade guerra.Este fascículo proporcionalo
mejor de la publicisticade la prensabélica. Incluye 1.346 fichas de publica-
cionesperiódicas,de máximointerés,editadasen tiempo de la guerra.Es ya
unaobraclásicaacercade prensade guerray hemosde citarantetodoel pró-
logo de PalacioAtard «Los periódicosde la guerra»,sobreel manejode la
prensacomo fuentehistórica.

Entre la bibliografía posterior,otro repertoriode periódicoscuantitativa-
mentenumeroso,aunquelimitado a la prensarepublicana,es el ensayode
SergeSalaun,Prensarepublicanaen la guerra civil. Sobrela prensadetrinche-
ra, el artículode RafaelAbella, La prensarepublicana.ParaCataluña,Historia
de la prensacatalana, de JoanTorrenty Rafael Tasis.SobreAsturias,García
Miranda,Asturias1936-1939.Prensa republicanadeguerra.Un breveensayode
la prensavalencianade guerralo haceen SaitabiTomásVillarroya. Más re-
cíentemente,GutiérrezAlvarez y Arranz Izquierdo estudiaronla prensaen
León(23).

(20) V. PalacioAtard: «La guerradefolletos»,enCuadernosBibliográfico.s Folletos 1. Univer-
sidadComplutensede Madrid, 1966.

(21) V. PalacioAtard: Ob.cit.
(22) P. Guarini: «Litalia dat 1914 a 1945>’, enNuovequestionedi Storia conteniporanea.Ed.

Marzorati. Milán, 1968. II, pág. 1243.
(23) CuadernosBibliográficasdela guerradeEspaña(1936-1939ySerie2. Periódicos1. Universi-

dadComplutensedeMadrid, 1967.SergioSalaun:«Prensarepublicanaenlaguerracivil,>, enRe-
vista de EstudiosdeHistoria SociaL 1-11, 1983.JoséArmeroy M. Asic: Españafuenoticia. Correspon-
salesextranjerosen la guerradeEspaña.Madrid, 1976. En el capítuloy trata el temadelaprensay



Palacio Atardy los estudiossobre la guerracivil española 93

Habíareceloentrealgunoshistoriadoresen aceptarla prensacomo fuente
histórica,porqueproporcionabanoticiassin perspectiva;perohoy estáconsi-
deradacomounafuentedeprimeracalidad,siemprequeseutilice consereni-
dadobjetiva.En los periódicospublicadosen tiempodeguerra,el historiador
tienequecontarconla manipulacióndela noticia,porquees algoinherentea
esaclasede informaciónperiodística.Peroguiadopor criterios de selección,
no puedeservíctima de estasdistorsiones.

La importanciadela prensacomo fuenteparaestudiarla guerracivil es-
pañolafue señaladaporPalacioAtarden el ensayoLosperiódicosdela guerra.
En esteespléndidoanálisis trazapanoramasoriginalesy brillantessobreel
aprovechamientode estafuentehistóricay llamala atenciónsobre«lasinfor-
macionesdifundidasdurantelos primerosdías»porque«almacenanunatur-
bamultadenoticias falsasacercade la situacióngeneraldel país,por la gue-
rra de noticiasdesencadenadael mismo día 18 dejulio de 1936».

Porsupuesto,las coleccionesde periódicosguardandocumentosinapre-
ciablestodavía.Sobrela dificultad de su manejohay que citarel ensayodel
historiador Manuel BallesterosG. sobreFaceta no estimadade la prensa. La
prensay lasfuenteshitóricas, queconcluye:«Estableciendoel carácterdefuen-
te queposeela prensa,sólo nosacongojaunapenaal hacerloasí:convirtien-
do a la prensaen fuentehistórica,legamosa nuestroshermanoslos historia-
doresdel mañanauno de los tormentosquese le olvidó al Dantecolocaren
suscírculosinfernales:el del hojearincansablede las coleccionesperiodísti-
casen buscade un datoinsignificante,oculto en la esquinade susapretadas
columnasdeletra impresa»(24). Sin embargo,pesea las dificultadesdel ma-
nejo de la «prensa»del siglo XVII, GonzaloCéspedesy Menesesaprovechó
como fuentehistóricaparala Historia deFelipeIII, lasgacetas,tantonacionales
como extranjeras,así como las relacionesde ciegosy las quetraenlos libros
llamadosMercurios; de cuyos autoresdecíaTamayode Vargasque «mienten

las BrigadasInternacionales,y traeunabreverelaciónde63 títulos deperiódicosdel frente.Tam-
biénsobrela prensadetrinchera,elarticulo deRafaelAbella, «La propagandarepublicana»,en
el número97 dela revistaHistoriay Vida. JacquesKaiserpublicóun ensayosobrela «Prensay su
valor histórico» enRevueHistorique. Paris, 1957.Tomo 258, págs.284-309..quevienea serunasin-
tesis deexperienciasya publicadas.ParaCataluñacontamoscon una obra fundamentalen la
hístoriografiacatalana;el libro deJoanTorrenty RafaelTasis,Historia dela premsacatalana, con
noticiasde másde7.000 títulos. SobreAsturias el ensayodeJuanCarlosGarcíaMiranda:Astu-
na.% 1936.1939.Prensarepublicanade guerra. BibliotecaPopularAsturiana.Oviedo, 1982. Lapren-
savalencianadela guerrala estudióJoaquínTomásVillarroya, «La prensadeValenciadurante
la guerracivil (1936-1939),enSaitabi.XXII, 1972, págs. 87-121.Más recientemente,parala región
leonesa,Secundino-JoséGutiérrezAlvarez y Luis Armas Izquierdo,en la serie«La guerracivil
españolaen León»,quepublica DiadodeLeón y la Juntade Castillay León. Son dos fasciculos
sobreDiario de León y Proa. TambiénJulio Gómezde Salazary Alonso: «Bibliografía sobrela
prensaespañola.Obraspublicadasdesde1900»,enBoletín de la Dirección GeneraldeArchivosy Bi-
bliotecas. Año III, núm. XVII. Madrid, enero-febrero1954. Presenta334 titulos. Y los estudiosde
1974 y 1975 de Eloy FernándezClementey deRafaelOsura.

(24) Manuel Ballesteros0< «La prensay lasfuentes»,enArriba de21 denoviembrede1942
y los dias 17 y 18 de febrero de 1943.



94 SecundinoJoséGutiérrezAlvarez

de oficio y de voluntad»(25). EstasvaloracionesdeTamayode Vargassenta-
rán las basesdel descréditode la prensacomo fuentede información.

No podemosperderde vistaqueentrelos problemasqueplanteala inves-
tigación en los periódicosestá—segúnseñalael profesorde la Sorbonade
Paris,RobertMarrast—,«una tendenciafrecuentequeconsisteen proyectar
sobrelos periódicosestablecidosen un periododadouno o variosconceptos
aprioríst¡cos,paradespuésrecogerenlos diarios y enlas revistaslaexpresión,
negativao positiva,de estosconceptos»(26).

SeñalaPalacioque la principal característicade los periódicosde la gue-
rra esla dela beligeranciatotal. «Laprensa»,escribe,«fueun elementobási-
co,el principal elementodela propagandadeguerra,junto conla radio»(27).
Muchasvecesnoshemosolvidado de la importanciade la prensaen el des-
concierto dc los primerosdías,completamentedesbordadaslas autoridades
localespor las masas.Cuentael «ABC» de Madrid (13-VII-38) que«desdelos
comienzosde la sangrientalucha,enlos díasde indecisióny titubeo,la pren-
sa,especialmentelosperiódicosmadrileños,dieronaliento al puebloy contri-
buyeron de un modo poderoso, tal vez decisivo, al éxito de las primeras
jornadas».

La prensadel lado nacionalmuestralas grandesgrietasde toda construc-
ción política con mandoúnico. La variedadde expresiónqueseadviertedu-
rantelos primerosmesesdesaparecea partir del decretode unificacióndel 19
de abril de 1937, al integrarseen la FET y de las JONSy fundamentaren la
energíade un solo grupo la direccióndel nuevoEstado.M. GarcíaVeneroes-
cribía enla revistaFe (abril de 1937) queel periodismodeempresay el políti-
co habíanmuerto«paraserreemplazadospor el editorialistaanónimo,inspi-
radopor el ConsejodeAdministración.La revoluciónnacionalqueencarna
la Falangedestruiráel periodismoantiespañolde empresa.Destruirá,asimis-
mo, el periodismode partido. El nacionalsindicalismopostulaun periodis-
mo técnicay políticamenteal servicioabsolutode la patria.No existiráen Es-
paña otra prensa que la dirigida por el EstadoNacional Sindicalista.El
periodismono seráni un negocio económiconi un armapolítica contra el
Estado».

Sin embargo,subrayaPalacioque a lo largo de tos treintay tresmesesde
guerrala prensarepublicanamantuvo «unaciertavariedadde expresión,por-
que las organizacionespolíticas,sindicaleso gubernamentalesconservaron
cadauna su estilo y susprogramas»(28).

El coronelSegismundoCasado,jefedel ejércitodel centro,lamentaquela

(25) GonzalodeCéspedesy Meneses:Primeraparre de la historia de Don Phelipe el III. Pedro
Graebseech,1631, y Cristóbal PérezPastor.Bibliografiamadrileña.III. Madrid, 1907. Págs.54-59.

(26) RobenMarrast: «La prensaespañoladel sigloxx. Algunos problemasde investiga-
ción»,enTuñóndeLara y otros:Prensay sociedaden España(1820-1936) (coloquiosdePau).Ma-
drid, 1975. Pág. 16.

(27) V. Palacio: «Los periódicosde la guerra»,enPeriódicos1 de los Cuadernos.
(28) V. Palacio:Ob. cit.
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prensay la propaganda,«dospotentísimasarmasde influenciaindiscutible»,
fuesenpoco eficacesdurantela guerra. «Peroesafalta de eficacia»,añade,
«no esimputablea lospartidospolíticosy sindicatos.No, la labordela pren-
sano fue eficaz y sí perjudicialporqueno existíaun órganorectorcapazde
dar directivasa la prensaperiódicamenteparaquetuvierabien orientadaa la
opinión... Los periodistaspedíannormasy orientacionesal Gobiernoparasa-
bercómo tratar ciertosasuntosde política interior o exterior.Todo era inútil.
Eracomo darvocesenun descampado».No olvidemosqueen 1936 en la Es-
pañarepublicanasepusieronen marchavariasrevolucionesqueel Gobierno
fue incapazde controlar.Y en estesentidola denunciadeCasadoescontun-
dente: «Las consecuenciasfueron funestas,la censuraabria la manoy todo
aquello quetuviera un matiz antifascistalo publicaba».La actividadmilitar
—en la guerra—era difícilmentecompatibleconla delospartidosobreros.El
partidocomunista«arrimabael ascuaasusardinay sintiéndoseun pocorec-
tor de la guerra,esnaturalqueutilizara suprensaconla pretensiónde impo-
nersucriterio... Procurabanpor todos los medioscoaccionara quienesno se
aveníancon sus deseos;dejabanmaltrecha la disciplina en las trinche-
ras» (29). Talesgestosdela prensamerecierontambiénla condenadel general
Vicente Rojo, porque«los juegos y exageracionescontraproducentesde la
prensay de la propaganda»sembrabanel disgustoy creaban«un ambiente
cada día más denso de desconfianzay de apagamientoque atacabala
buenamoral’> (30).

ComorevelaEduardoOrtegay Gasseten un buen ensayosobreLa prensa
españoladurantela guerra civil, las relacionesentrela prensade partido en el
lado republicadono eranbuenas.Ha escritotambiénque«las polémicasen-
tre los diversosgrupossealzabannumerosasy las tempestadesmásviolentas
estallabanentreunosy otros,sin que la censurade guerra,muy severapara
todos, impidieseesastristesmanifestaciones.Las disposicionestomadaspor
algunasautoridadesresultaronineficacespor no habersido apoyadaspor el
Gobierno,en el cual teníaun defensorcadauna de esasvoces»(31).

En unasdeclaracionesde JoséCarreñoEspaña—consejerode prensay
propagandade la Juntade Defensade Madrid y encargadode la censura—
hechasalABCde Madrid el día 26 de abril de 1937,no dudaen reconocerque
como censorfue tolerante,aunquele tachasende débil. «La censura»,dice,
«ofreciósiempremuy seriasdificultades.Advertí queseencontrabanfrentea
frente los elementosantagónicos:los marxistasy los anarquistas,correpon-
diéndonosa los republicanosactuarde fiel de balanza.Ciertamente,que si
las circunstanciasfuesenotras,hubieramostradomayorrigor antela actitud

(29) SegismundoCasado:Así cayóMadrid. l968.
(30) GeneralVicenteRojo: Alerta lospueblos.BuenosAires, 1939. Pág. 26. El mismogeneral

Rojo, enAsifuela defensadeMadrid Méjico, 1969. Pág.143, insisteenque inclusoenla prensase
criticaba al Gobierno«quedirigia la guerra».

(3l) EduardoOrtegay Gasset:«La prensaespañoladurantela guerracivil,,, en Cahiersde
Presse. Nt5m. 3, Unív. deParis, Institutode la Presse.Julio-agosto1939. Págs.247-256.
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de algunosperiódicos.Perocuandolas organizacionesquerepresentabanes-
tabanjugándosela vida endefensade la causa,confiesomi repugnanciaa to-
mar ciertasmedidascontrasusórganosde opinión».

Existe otra prensatambién,la prensade trinchera,quetuvo suprecedente
en la primera guerra mundial en la prensaescritapor los propios soldados
francesese inglesesenlastrincheras.Prensadetrincherasellamó a los perió-
dicos publicadospor unidadescombatientes.Estaprensa,inicialmentede vi-
da efímeray depublicaciónirregular,tuvo un gran florecimientoen la zona
republicana.Y seconsolidacon la creaciónde los comisariospolíticos,«cuya
misión específicaera atendera la propagandade los idealesde guerraentre
los combatientes.Así, los comisariosfueron la basede toda esa superabun-
danteproducciónperiodística»(32).

El italiano Luigi Longo, de -las BrigadasInternacionales,cuenta en sus
Memoriaslas consignas«dadasa sussoldadossobrela importanciade los pe-
riódicosde trincheras»y cómo se«pusieronen evidencialos gravesdefectos
de nuestraprensa:demasiadoalejadade la vida y de los problemasrealesde
los combatientes».‘Y concluye:«Es absurdopretenderque el soldadolea en
la línea de fuegoperiódicoscon sutilesdisquisicionesideológicas».

En la zonanacional, los periódicosdel frente estuvieronmuy limitados.
Con la excepción de El Alcázar. El soldado españoly algún otro, como
Ametralladora(33).

Memoriasde protagonistas

A finalesde la décadade los sesentaya se habíanpublicadoun grannú-
mero de reportajesdetestigos,diarios y memoriasde protagonistas.Casito-
doslos personajesimportantesde nuestraguerranos handejadosus recuer-
dos.Todavíaquedanmemoriasinéditas,algunasmuy importantes.

Las memoriasde protagonistas,imprescindiblespara completarel análi-
sis histórico, no habíansido debidamenteatendidas;pero desde1967 se ha
hechouna importantecontribucióna lasmismasen la obrade los Cuadernos

(32) V. PalacioAtard:Losperiódicosde la guerra. Pietro NenniescribióenNuovoAvanti(28-1-
1939)en Paríssobreel coinisariadoy la organizaciónde la propagandaenlaguerradeEspaña.
Se organizaronescuelasparacomisariosy propagandistaslo mismoque las babia paralos ofi-
ciales. Estebreveensayoestá recogidoensus memoriassobrela guerrade España.

(33) La Trinchera enel núm. 3 pasóa llamarseLa Ametralladora.Sobreestapublicacióndiri-
gió eí profesorPalaciouna Memoriade Licenciatura.M. Mibura, uno de los fundadoresdel pe-
riódico, cuentala bistoriade su fundaciónen el periódico Pueblo,de Madrid, el 31 de marzode
1962. Son interesantestambiénotrosarticulosdel mismoperiódico,cl 14 demarzoy siguientesde
1960. Entre la prensarepublicanadedicadaal combatienteestánNo pasarán y Milicia Popular
diario del 52 RegimientodeMilicias Popularesquepublicaronsu primer númeroel 26de julio
de l936. De él dijo EduardodeOntañónque erael másimportantede los periódicosdel frente;
enEstampa,deMadrid, 29 deseptiembrede 1936.Contabacon un cuadrodeescritoresprestigio-
sos dcl que son buenexponenteentreotros Ramón J. Scnder,JoséBergamin,JoséDías y José
HerreraPetere.
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bibliograficos de la guerra de España (34). Son tres volúmenesque sumanun
conjuntode375 memoriaso reportajesdetestigosy protagonistasdela guerra
española,analizadosdesdeel punto de vista de su interés historiográficoa
travésde 672 páginas.Sonun útil instrumentodeaproximacióna la realidad,
porquelos testimoniosde testigosson siemprevaliosos para una primera
aproximacióna los temasy parareflejarun ambiente,aunquelasMemorias
basadasen el recuerdolejanorevelanfallos enla precisiónde loshechos,so-
bre todoen lo que se refiere a las fechas.

Los reportajesy memoriasseproyectandesdeángulosde observaciónque
limitan el campo. Son puntosde vista que condicionanel testimonio,igual
que el pasodel tiempo introduce la distorsióndel recuerdo.«En general»,
apuntaPalacioAtarden Lasmemoriasdela historiografía de la guerra, estudio
que precedea «Memorias 1», «las memoriascomo testimonioshistóricos
estánsujetasa posiblesmistificaciones,con grave menguadel valor testimo-
nial o del simple interés».Estolleva al lector a plantearseel problemade la
veracidady el manejode las fuentes,así como del valor historiográficodelos
libros de memorias.Aunque pocasveces puedendesecharsetotalmente,ya
que al menossirven para conocerlas deformacionesque se introducende
maneraconsciente.

Desdeel puntode vistadela distorsiónde los hechosquepuedenconfun-
dir al lector, cita Palacioa Mr. Eden(1955-1957),que «explicaen susMemorias
la posturaqueadoptaanteEspañay sufreuno de esosefectosracionalizado-
resquehacenolvidar o prescindirde la realidaddeunascargassentimentales
subjetivasen aquellahora».

En los fascículosde Memoriasse incluyendiferentestipos de memoriasy
reportajes.Las hayde políticos,comoLargoCaballero,Gil Robles,1. Prietoo
Manuel de Irujo. Tambiénde los corresponsalesde guerra que informaban
parael extranjero;los queinformabana suslectoresa travésde losperiódicos
y aquellosqueenviabanenla valija diplomáticala informaciónasusgobier-
nos. Se ha dicho quelos primeroseran,generalmente,favorablesa los repu-
blicanosy los segundosal generalFranco, con la excepcióndel embajador
americanoBowers, nombradopor Roosevelty querepresentóa su paísentre
junio de 1933y marzode 1939. Paraescribirsusmemorias,Misión en España,
se sirvió de sudiario y de los informesenviadosal DepartamentodeEstado.

Entrelos diplomáticosque handejadosusrecuerdosy experienciasestán
RobertoCantalupo,primerembajadoritaliano anteel gobiernode Franco;su
obra se titula Embajadaen España.El embajadorde Chile enMadrid, Núñez
Morgado,aportadatosmuy rigurosossobrela actuaciónhumanitariade las
embajadasen LossucesosdeEspañavistospor un embajadorEl cónsul de No-
megaen Madrid,y en 1936 el únicofuncionariooficial de su país,cuentaen

(34) Y PalacioAtardy otros: CuadernosBibliograficosde la guerra deEspaña(1936-1939).Se-
rie3, Memoriasj 1961; MemoriasiL 1968, y Memorias¡II, 1969. Universidad Complutensede
Madrid.
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susmemoriasuna largaconversacióncon Dolores Ibarruri —Pasionaria—,
que le manifiestaque «no quedabaotra soluciónque el que media España
exterminea la otra media».

Las memoriasy reportajeshan tenido siemprebuenaaceptaciónen el
mercado.La puestaal día en el conocimientode estasobrasexige atención
especial,ya quedesdeprincipios de 1970 se ha aceleradola difusión de este
género.El editor G. de Toro veníapublicandoal añovariosvolúmenessobre
temasde la guerra,dondeno han faltadolos reportajesde testigos.También
Planetay Ariel presentanen suscatálogosexcelentesmemoriasde destacadas
personalidades,testigosy actoresdela historia de 1936-1939.Una de las últi-
masmemoriasquepublicó la colecciónEspejode España,dePlaneta,fueron
las de Diego Martínez Barrio.

Anejos 1. Aproximación histórica a la guerra de España (35)

Es el resultadodeun cursomonográficode doctoradoquese realizóenla
cátedradel profesorPalacio.Intervienentambiénel generalRamónSalasLa-
razábaly Ricardo de la Cierva.Reúneocho trabajossobreun conjuntode
factoresinterioresy exterioresde la guerracivil de 1936-1939.

Nos referimosa los cuatroestudiosdel profesorPalacioquesonlos gran-
destemasquedominanlaobra,sin queolvidemoslosvaliosostrabajosde De
Salasy De la Cierva.Los dosprimerostratande centrarel estadodela Litera-
tura sobrela guerra y de la posibilidadde hacerun planteamientocientífico,
universitariodel estudiodel tema,graciasa nuevasfuenteso documentos;pe-
ro teniendoencuentalos «limites querecortancualquierestudioacercade la
historiadel próximopasado».Al cabode treintaañosde distanciasepregun-
tabaPalaciopor quéinteresabael temaanteel hechoqueperiódicos,revistas
y editorialesconcedantanta atenciónal recuerdode la guerra(36). La res-
puestaes sencilla: se tratade «encontrarunaexplicación racional de lo que
fue un acontecimientode dimensioneshistóricas extraordinariamentepro-
fundas»(37). Palacioinsisteen queno debieraolvidarse,por lo significativo,
«la aceptacióny los lectoresque la literatura de la guerratiene másallá de
nuestrasfronteras,no sólo entreexiliadoso gentede hablaespañola,sinoen
los mediosmásdiversos»y enpaísesajenosa todaparticipaciónenla guerra,
«comoes el casodeJapón».

Al hablarde las publicacionessobrela guerraconvieneno olvidar el he-
cho quesupusola publicaciónde unasíntesisde la guerraparael granpúblico
japonés,hechapor el profesorTakashiSaitoen 1966,«enunade las coleccio-
nes popularesde bolsillo másdivulgadasdel país».Entre las publicaciones

(35) Aproximaciónhistórica a la guerraespañola(1936-1939)-Anejos de«CuadernosBibliográ-
fleosde la guerrade España(1936-1939)».Núm. l. UniversidadComplutensedeMadrid, 1970.

(36) V. PalacioAtard: La literatura históricasobrela guerra de España. En Anejos1, pág. 12.
(37) Y. Palacio:Ob. cii., pág. 13.
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conmemorativasdel trigésimoaniversariodel comienzoo fin de la guerra,de-
beniosseñalarla revistaitalianaSecoloXJCquededicó16 númerosconsecuti-
vosal tema.Una obradeinterésparala historia dela difusión mediantecua-
dernillos fuela edición delos cuadernosCoda, quese vendió cien semanas
seguidasen los quioscosy contienegrancaudal gráfico informativo(38).

En los otros dosestudiosreplanteala cuestiónde la actitud deEl Gobierno
antela conspiraciónde1936y «sugiereel interésy lasposibilidadesdeun estu-
dio a fondo sobrela Quintacolumna, la movilizaciónpopulary la retaguardia
para determinarcon algunaaproximaciónel alcancede la movilización po-
pular y el número de auténticoscombatientesvoluntarios durantela gue-
rra»(39). En torno a la conspiraciónsehabíanabiertovariosfrentesy los co-
nocimientossobre los preparativospara la sublevaciónde julio «es lo
suficientementecompletaparaque Palaciose refiere no a la conspiración,si-
no a las variasconspiracionessimultáneas».

Anejos 11(40)

La obradeMariaJoséMontesquesepublicaenestosanejosrecogevarios
centenaresdetítulos de novelasy obrasde creaciónliteraria, teatro,poesía,
cuentos,novelascortas,etcétera.Hay queseñalartambiénlos escritosde al-
gunosautoresquehanhechoestudsosimportantes.Así, JoséLuís 5. Poncede
León,La novelaespañolaen la guerra civil (1 936-1939), Madrid, 1971.La guerra
civil españolaen la novela. Bibliografía comentada,en tresvolúmenes.Madrid,
1982, escritapor MaryseBertranalde Muñoz.La revista«La Torre»,de la Uni-
versidadde PuertoRico, yahabíapublicadoen 1968, número61, un interesante
ensayode la misma autora sobreBibliografía de la novelade la guerra civil
española.

Cinco historias de la República y de la guerra (41)

La Iglesiay la guerracivil es uno de losgrandestemasde la historia con-
temporáneade España.Disponemosdeestudiosmodernosquetratanaspec-
tos monográficosimportantes,sobreplanteamientosideológicos,historiográ-

(38) Se tituló Crónica de la guerradeEspaña.Fue la publicaciónmásresonantedeentoncesy
de mayorefectospoliticos. R. de la Cierva tuvo muchoquever enestasene.

(39) \t~ PalacioAtard: «La Quinta Columna,la movilización populary la retaguardia»,en
Aproximaciónhistorica. Pág. 241.

(40) Anejos 2, deCuadernos.
(41) Y PalacioAtard: Cinco historias de la Repúblicay dela guerra. Madrid, 1973. Dosde los

ensayosque se recogen,sobre «La Repúblicay la Iglesia” y «La Iglesia y la guerrade España
(1936-1939)»habíansido publicadosen el Diccionario de historia eclesiásticadeEspaña, del CSIC,
en 1972, el primero enel vol. II, págs. l.l79-l184, y el segundoen págs. l.184-l.188 del mismo
vol. 11.
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ficos, el papelde la Iglesiaen Cataluñay en el PaisVasco,y las relacionesde
la Repúblicacon la Santa Sede.

Antesde los añossetenta—fechadela apariciónde losprimerostrabajos
de PalacioAtard—, sehabíanpublicadomuchoslibros sobreel tema.Entre
ellos, los de Iturralde(pseudónimode JuandeUsobiaga)sobreEl catolicismo
y la cruzadade Franco. Y un extensonúmerode títulos sobretemaspolítico-
religiosos,peroqueno proporcionabanperspectivasinteresantesdebidoa ex-
cesivasapreciacionespreconcebidas.Esen 1972 cuandoPalacioAtard—y ca-
si simultáneamenteAlberto Onaindia—, apoyándoseen documentaciónde
pnmeramano,promuevenunarevisiónhistoriográficadetemasrelacionados
conla Iglesiay la guerracivil, perocon criteriosdiferentesa los deIturraldey
demáspublicacionesde la editorial Egi-Indarra,con sedeen Toulouse(42).
No obstantelos añostranscurridosdesdequefueron publicados,losestudios
de Palacioconstituyenun punto de referenciade la modernahistoriografia
sobreel tema.

Entre los estudiosque sehanpublicadodespuésde la mencionadaobra
de Palaciose cuentacon las aportacionesde Raguer,RodríguezAísa,Tello,
CámaraVillar, Marquina, Ruiz Rico, BernardinoHernando,Garriga, Salas
Larrazábal,GutiérrezAlvarez y LeandroHigueruela,Manety Raventós,Fer-
nándezGarcíay «La Iglesiadurantela guerra»,número13 de la seriequepu-
blica «Historia 16» sobrela guerracivil (43).

De las Cinco historias merecenrecordarselos Intentosdel Gobiernorepubli-
canode restablecerrelacionescon la SantaSededurantela guerra civil Contiene
muchosdocumentosinéditosy fuentesdemuyprimeramano.Poresoes uno
de los estudiosmásricos en contenidodeestanaturalezay de losmás suge-
rentes.Las relacionesIglesia-Estadodurantela Repúblicay guerracivil era

(42) Alberto deOnaindía:Hombredepazen la guerra. Capítulosdemi vida 1 Ed,VascaEkin.
BuenosAires, 1973. El vol- II, Experienciasdel exilio, aparecióen 1974.

(43) Hitad Balaguer:La Espaday la Cnn (Li Iglesia, 1936-1939),Barcelona,1977. M. L, Ro-
dríguezAisa: El cardenalGomáy la guerra deEspaña.Aspectosde la gestión pública del primado,
1936-1939, Madrid, 1981. J. A. Tello: Ideologíay Política, La Iglesiacatólica española(1 936-1959),
Universidadde Zaragoza,1984.0. CámaraVillar: Nacional-catolicismoy escuela-Li socialización
política delfranquismo(1936-1945). Jaén, 1984. Antonio Marquina:Li diplomaciavaticanay la Es-
paña de Franco, Madrid, 1977. Bernard,noM. Hernando:Delirios de cruzada, Madrid, 1977, Ra-
mónGarriga: El cardenalSeguray elnacional-catolicismo.Barcelona,1977. RamónSalasLarrazá-
bal: «Situación de la Iglesia en la Españarepublicanadurantela guerracivil», publicadoen
«VISemanade Historia EclesiásticadeEspañaContemporánea»,El Escorial, 1983, y «Los católicos
ante la guerra civil,,, en homenajea J,Ruiz Jiménez,«Iglesia,Estadoy sociedad»,en España,
1930-1982;Barcelona,1984 Secundino-JoséGutiérrezAlvarez,Aspectospolíticosy religiosos del
nacionalismoVasco, tesisdoctoral.Secundino-JoséGutiérrezy LeandoHigueruela:Li actitudde la
Iglesia, panicipaciónysu tradicionalpesoen Castilla, fasciculo8, partesegunda,de la serie«La pie-
rra civil españolaenLeón» quepublicaDiario deLeón y La JuntadeCastillay León; León, 1987,
A. Manety Raventós:LEglesiaclandestina& Catalunyaduranr la guerracivil (1 936-1939),Els intents
de restablir el cultepúblic. AbadiadeMontserrat,1984. Antonio FernándezGarcía:«La Iglesiaes-
pañolay la guerra civil», en Revista Studia Histórica, de la Universidadde Salamanca,vol. III,
núm. 4, 1985.
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hastahacepocosañosdelostemasmenosestudiados,si exceptuamosa Pala-
cio. La publicacióndeM. Balltori y y. M. Arbeloadel archivoVidal y Barra-
querhandadoaconocertextos importantesdela correspondenciaque per-
mute mayoresprecisionessobrelas relacionesdel cardenalcon el gobierno
durantela Repúblicaen fechasanterioresa la guerracivil.

Las relacionesIglesia-Estadodurantela guerray la «conflictividad de
mentalidadesque sesuscita»ha sido replanteadoa fondo,con metodología
moderna,en la que seorganizael materialde trabajolejosde apreciaciones
subjetivas.Exponeconsuserenidadde siempreel papelde Irujo en el curso
reservadodelas negociacionesentreel gobiernorepublicanoy sectorescatóli-
cospararectificar el trato dado a la Iglesiaen la zonasometidaa la Repúbli-
ca. Por la confidenciaepistolarque Palacioreproduceen estainvestigación,
Irujo contó inicialmentecon el apoyodel doctorVila de Abadaly Carrasco
Formiguera.JoséMariaTrías fue el continuadordelos contactosqueel doc-
tor Vila habíaestablecidoen Francia.«En ordena unarectificaciónde la si-
tuaciónreligiosa,la medidamásimportanteque logró pasarIrujo fue el De-
cretode7 de agostode 1937»,queautorizabael culto privado.Un proyectode
toleranciareligiosamás amplia redactadopor Balbontín—vocal dela Comi-
sión JurídicaAsesoraen el Ministerio de Justicia—fracasópor la hostilidad
de los anarquistas(44).

ParaPalacio,el decretoautorizandoel ejercicio del culto privado «erael
punto de partidapara intentarestablecercontactoscon el Vaticano a fin de
prepararel restablecimientode relacionesentrela SantaSedey el Gobierno
de la República».Sobrelas gestionesoficiosascercadel nuncio en Parisque
llevaron Luis Nicoláu d’Olver y Andrés de Irujo —verano de 1937—, cuyo
único resultadopositivo de la gestiónera el viaje informativo queharíaa la
Españarepublicanael doctorTarragó,nosmuestradocumentaciónvaliosísi-
ma e inédita.

Una de las causasque explicanel fracasode las múltiples gestioneshe-
chasen 1937 y 1938 fue el problemaque planteabael obispo Polanco.«La
prisión del obispo de Terual»,concluyePalacio,«se interferia en estasitua-
ción general»(45).

¿Porqué no se continnó la publicación de los Cuadernos?

La continuaciónde los Cuadernosquedótruncadapor falta de recursos
económicos.En 1967,enel fascículoPeriódicos¡ delos Cuadernos,Palacioha-
cía estadolorosaconfesión:«Paraterminar,debodecirquelos recursoseco-
nómicosmuy limitados dequedispongoparaeditarestosCuadernosme obli-

(44) JoséAntonio Balbontin: Li Españade mi experiencia.Méjico, 1952. Pág.367.
(45) V. Palacio Atard: Cinco Htstoriast Pág. 108.
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gana guardarun ritmo de ediciónmáslentodel que esperaba.Confio en que
más adelantepuedaaceleraresteritmo y se asegureunapublicaciónregular
de tres Cuadernosal año». No sabemossi hubo problemasobjetivos de
situación.

Me atrevoa afirmar quela figura de Vicente PalacioAtard ocupaen la
historiografíade la guerraun lugar privilegiado. Fueun maestroteóricoque
hizo un proyectode investigacióny lo suficientementeprácticoparaponerlo
en obra.


